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COMO NUEVOS
Cada vez que leemos un anuncio por palabras del periódico, y tropezamos con un “como nuevo”, siempre pensamos que ya será menos. Sobre todo cuando se trata de cosas de uso, si no cotidiano, al menos común. Y nos preparamos para encontrarnos con una ganga un poco deslucida. Asequible, pero deslucida.

Nuestras navidades, las de los adultos, cada vez son menos nuevas. Se van pareciendo a ese artículo que nos es necesario pero que tenemos que comprar barato, porque no podemos permitirnos invertir más en él. Y lo damos por bueno aunque venga un poco ajado. Si nos resuelve la necesidad…

Necesitamos la fiesta de Navidad. Por nuestros hijos, que estrenan ilusión y ojitos brillantes. Por nuestros padres, que agradecen ocasiones de recordar cuando su familia se sentaba a su mesa y ellos eran los directores de orquesta.  Por nosotros, que trabajamos mucho y nos merecemos algún instante de algo más allá que el cansancio y el desánimo.

Nuestro Buen Padre Dios tuvo el acierto de hacernos una promesa que vuelve. Jesús nació en Belén, una vez, y bien estuvo. ¿Qué sería de nosotros si no tuviéramos el ciclo anual de recordar y celebrar aquel hecho? Porque el nacimiento de Jesús tiene un algo especial que sobrepasa todos los demás aniversarios.  Nuestros cumpleaños vienen uno tras otro,  recordándonos el tiempo que se nos amontona en las espaldas. Nos permiten rememorar esfuerzos y realizaciones, pero también nos quitan un poquitín de energía y nos acercan a la realidad vital de que todos tendremos un fin.

El nacimiento de Jesús, celebrado cada año, tiene otro aspecto, afortunadamente distinto y peculiar.  No envejece, sino que renueva. Su luz no viene de dos velitas puestas en un pastel. Es la Luz Invencible, que arrasa toda oscuridad. No nos remite al amor efímero de los tiempos pasados: es el Amor en todo su esplendor presente, encarnado en lo que más amor despierta, un bebé desvalido. Es la protección universal, envuelta en los brazos de una mujer recién parida, la más vulnerable y al tiempo la más fuerte. Es Buena Noticia, es Palabra. Esa palabra que parece que siempre ha de salir perdiendo ante la violencia y los gestos grandilocuentes. Pero es Palabra que se hace carne, y en una pequeña criatura necesitada suscita al amor, a la entrega y la protección. También es la Palabra que planta su tienda entre nosotros y acoge a todos los que, viajeros por el desierto, pasan cerca de ella y se acercan con interés.

La Luz, la Palabra, la Fuerza, el Hijo Elegido, el Amor, la insistencia del Padre en volver a nosotros una y otra vez... Todas estas cosas nos resonarán en el interior durante estos días. Por encima del ruido y las luces de neón. Por debajo de las prisas y los repasos agobiados del presupuesto. Si dejamos que se apoderen un poco de nosotros y que su eco nos haga hondo el corazón,  estaremos preparados para vivir la Navidad que sucedió allá en Belén hace tanto tiempo.

La Navidad  vuelve, como todas las cosas de la vida. No a castigarnos con su cúmulo de obligaciones y a hartarnos de comida y encuentros no deseados.  Y aunque trae todas esas cosas, hay en todas ellas un beneficio añadido a encontrar. Porque las Bendiciones que Dios pone en nuestras vidas en forma de Amor, de Luz, de Palabras, de Fuerza, necesitan días especiales para que nos fijemos en ellas. Las damos por sobreentendidas y no las valoramos. Y por eso, un año más, vamos a fijarnos en un niño pequeño en brazos de su madre. Un año más vamos a soportar los pequeños defectos de nuestros seres queridos y a celebrar sus grandes virtudes. Un año más, Jesús nacerá entre nosotros, y se quedará en nuestra tienda, iluminando nuestro desierto y dándonos la oportunidad de volver a empezar. De ser humanos  a estrenar de verdad. Como nuevos.

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 52, 7‑10

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la Buena Nueva, que pregona la victoria, que dice a Sión: «Tu Dios es Rey» Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, que el Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén; el Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones, y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios.

HEBREOS 1,1‑6

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo. El es reflejo de su gloria, impronta de su ser. El sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de su majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, hoy te he engendrado», o: «Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo»? Y en otro pasaje, al introducir en el mundo el primogénito, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios».

JUAN 1, 1‑18

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Quizás en esta primera lectura de la Misa del Día de Navidad hay que poner el acento más que en el mensaje, en la forma. ‘El estilo es el hombre’. Y la forma literaria a veces no es el envoltorio de la sustancia sino la sustancia misma.

Esta primera lectura es un precioso prólogo, anuncio, pórtico a la Buena nOticia que se nos explicitará en los otras dos lecturas. El mensaje de este día en toda su profundidad se nos reserva para la lectura del Evangelio. Pero antes, en la Carta a los Hebreos, se dice con las palabras justas el desarrollo de la gran noticia. Algo largamente esperado, preparado y paulatinamente realizado a lo largo de la historia hasta la eclosión de Quien aparece en la carne y pone su tienda entre nosotros.

A toda esta espléndida noticia le precede un gozoso preludio, esta primera lectura que es el anuncio de una Buena Noticia. Dar una buena noticia es algo que constituye para cualquiera un regalo incomparable. El correo es muy lento; no basta el mensaje en un i-mail; no basta el teléfono, resulta frío; los gritos pueden perderse en el camino… Hay que hacerlo en persona. Porque la persona que es testigo de lo sucedido se convierte en mensajero, en testigo fiel, en garantía de la verdad. Hay que abrazarse, gritar, cantar si es preciso, bailar de alegría. Nada comparable a contemplar la alegría en la cara de quién dio una buena noticia y de quien la recibe.

Una buena noticia se abre en el corazón como la rosa al fuego de primavera, no puede contenerse y la dejaremos ir de mil modos para que llegue pronto, para que llegue a tiempo, para que disipe dudas, para que enjugue lágrimas, para que calme angustias. Por eso nos serviremos de todo: i-mail, e inmediatamente el teléfono, y lo encomendaremos a otros para que ellos lo digan, como los vigías que con señales de humo, de fuego, de espejos, de signos hacían que corriera la noticia más que el viento… pero luego el mensajero que corre y corre sin pisar la tierra, sin sentir los montes ni los valles… para certificar su mensaje con todo su cuerpo, sus gestos, sus palabras, aunque a veces lo traiga escrito, porque su persona se ha convertido en mensaje.

Releamos el texto de Isaías. ¿No vemos a los ángeles (= mensajeros) presentándose en la gloria del Señor… “Os anuncio una gran alegría…. os ha nacido un Salvador….y de pronto se juntó una multitud del ejército celestial alabando a Dios…’Gloria a Dios en las alturas…!... y los pastores se decían; ¡Vamos a Belén a ver,,, y al verlo contaron lo que habían visto (=mensajeros) y los que lo oían se maravillaban … y se volvieron glorificando y alabando a Dios (= mensajeros)” (Lc2,8-20).

Releed el texto de Isaías y dejaos llevar de la alegría de esa Buena Noticia. Y gozando con los mensajeros repensar nuestros modos de ser a nuestra vez mensajeros. Como Iglesia tenemos, sin duda, que recordar de vez en cuando que somos nosotros quienes le agriamos el rostro a Dios. No es Él quien nos amarga la vida.

Pero la Buena Noticia es precisamente lo contrario: que lo suyo, lo propio del Padre-Dios es la luminosidad, la alegría, el gozo de que nos quiere y por eso nos comunica la Buena Noticia de que somos salvos. Y esta noticia no se puede comunicar con la cara amargada.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

(La exégesis corresponde a la segunda lectura de la Misa de la noche, Tito, 2,11-14, que nunca la hemos comentado)
Como en algunas lecturas de celebraciones, la relación entre el sentido literal y directo del texto y la fiesta en cuestión es general, ligera o indirecta y, a veces, se limita a algunas palabras.

En el caso de hoy, el párrafo es una fundamentación teológica de las recomendaciones del escrito, por lo que su relación con la Navidad del Señor no es inmediata. Pero el tema de la aparición de la gracia, usado en sentido no especialmente navideño en el texto de la Carta a Tito, se  puede usar – y así se hace – en el contexto litúrgico.

La expresión “que trae la salvación” se refiere directamente a “gracia” y no es frecuente  en el Nuevo Testamento. Puede referirse a la bondad y misericordia de Dios que pone en marcha la obra de salvación o al mismo Jesucristo como personificación de esa gracia. En todo caso es el don de Dios a la humanidad.

Don que, aceptado, pide de una forma por así decir ontológica, una forma de vivir acorde con el mismo.

Según el texto la vida del cristiano está en tensión entre dos polos: el pasado de la obra de Cristo entregado por la humanidad, cuyo comienzo visible celebramos precisamente hoy, y el futuro,  su aparición gloriosa.

También cabría traducir la frase “del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo” por “del gran Dios y de nuestro Salvador Jesucristo”. Pero el sentido esencial no varía. Lo  importante es el vivir la salvación aportada por el Señor Jesús en nuestra vida, con recuerdo y esperanza.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

En el principio designa, en sentido más cualitativo que temporal, la esfera de Dios.
Vs.9-10 Parece preferible cerrar el versículo 9 en sí mismo, con la Luz como sujeto en lugar de la Palabra, y abrir el v.10 con la Palabra como sujeto. V.9: La luz verdadera que ilumina a todo hombre estaba viniendo al mundo. V.10: La Palabra estaba en el mundo y el mundo había sido hecho por Ella; pero el mundo no la conoció. En el original griego el v.10 no está coordinado con el v.9.

Mundo. Adquiere un doble sentido: mundo-lugar (estaba viniendo al mundo; estaba en el mundo; el mundo había sido hecho por ella); mundo-moradores (el mundo no la conoció). El mundo-lugar es la casa de la Palabra; el mundo-moradores son los suyos. Los suyos abarcan más que los solos judíos; tiene alcance universal.

Dar poder para: formulación característica del cuarto evangelio. Poder conferido a Jesús y a los creyentes; poder pretendido por Pilato. El poder para ser hijos de Dios no se inscribe en el código genético. 

Nacer de sangre, de amor carnal, de amor humano. En realidad, hay que hablar de decisión humana en vez de amor carnal y de decisión del varón en vez de amor humano. Tres maneras de hablar del nacimiento como hecho biológico.    

Carne: el hombre (varón y hembra) como realidad histórica; todo el hombre, cuerpo y alma.

Acampar: reminiscencia de la condición de vida nómada del Pueblo de Israel por el desierto, cuando se le ordenó hacer una tienda para que Dios pudiera morar en medio de su pueblo.  

Gloria: presencia divina, manifestada en obras poderosas.  Nosotros: no está limitado a los solos contemporáneos de Jesús; engloba a todo el que, en cualquier tiempo y lugar, localiza a Dios en Jesús. 

Hijo único: el adjetivo único expresa singularidad, no procedencia; único en el sentido de singular, precioso, singularmente valioso. 

Gracia: denota ternura, misericordia, amor. Verdad: denota solidez, fidelidad. Gracia y verdad = amor fiel. 

2. Texto

Hoy me voy a centrar en los catorce primeros versículos; los vs. 15-18 los comentaré el día 3 de enero, segundo domingo después de Navidad.
Vs.1-13: Palabra des-carnada

Antes de la creación existía la Palabra, el Verbo (vs.1-2).Palabra creadora (v.3). Palabra depositaria de la Vida de Dios; esta Vida es Luz para el Hombre (v.4); esta Luz encuentra la enemiga de la Tiniebla (v.5). Entramos ya en la historia, pero ésta no es vista en clave localista sino universal. Incluso alguien con nombre propio (Juan) no es presentado en clave judía sino universal (surgió un hombre). Todo es historia en clave paradigmática universal. Juan representa el paradigma humano de quien es Testigo en favor de la Luz (vs.6-8). 

La Luz verdadera hay que buscarla en la Palabra creadora. Ante esta Palabra caben dos posturas, presentadas de nuevo en clave paradigmática: unos rechazan esa Palabra, otros la aceptan (vs.9-13). Así fue, así sigue siendo. La casa de la Palabra creadora es el mundo y moradores de esa casa somos todos. Los suyos somos todos. Una paradoja, un contrasentido:¡la hechura no acepta a su hacedor, la criatura a su creador! A los que aceptan la Palabra creadora, esa Palabra les confiere el poder de hijos de Dios. Esta filiación no tiene su origen en la cadena genética.   
V.14: Palabra en-carnada
La Palabra que existía en la esfera de Dios, esa Palabra se hizo carne. Se hizo persona histórica en un país concreto, en un tiempo concreto, sujeta a la verificación de unos contemporáneos concretos. Haciendo suyo el símil veterotestamentario de la tienda, el evangelista ve en esta persona la presencia de Dios en medio de su pueblo. Por ello mismo, el nosotros adquiere una connotación que va más allá de   simples contemporáneos para pasar a significar creyentes, es decir, los que tienen ojos penetrantes para ver gloria en la carne, para ver hondo en lo efímero y descubrir a un hijo singular, irrepetible, el único que  puede darnos garantías de que Dios es Padre nuestro. 
3.  Comprensión actualizante
Navidad es el día en el que la Palabra de los vs.1-13 aparece en nuestro mundo en su condición de carne, es decir, en condición humana. El niño, cuyo nacimiento conmemoramos hoy, tiene toda la hondura y consistencia de la Palabra. En este niño toma cuerpo la Palabra. En este niño anida la Vida y resplandece la Luz. Este niño es el lenguaje que Dios adopta para hablar de sí mismo y comunicarse con nosotros. 

Y nosotros podemos ser tan desafortunados hasta el punto de no aceptar a este niño; pero tan afortunados hasta el punto de contemplar extasiados toda su hondura y riqueza, que terminarán trasvasándose de Él a nosotros. Ha bajado junto a nosotros el que es nuestra misma vida (San Agustín).

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Natividad del Señor
En el día de la Natividad del Señor, a los cristianos y al mundo, se no presenta un dilema. Como dice el cuarto Evangelio: el de querer o el de rechazar la cercanía misteriosa del Dios que viene a los hombres. No hay, por decirlo claro, otra posibilidad. Por eso se tratará una vez más de desentrañar el sentido profundo de lo que celebramos.

Hablamos fundamentalmente de una cercanía misteriosa, o al revés, de una misteriosa cercanía que, por distintas razones -todas vinculadas a nuestra falta de luz, a nuestra opacidad- ha concluido viendo como los términos de ésta relación, casi inexorablemente han caído en una especie de extrañamiento. Extrañamiento entre ellos primero, extrañamiento con lo humano después.

Comencemos entonces por lo más difícil: por lo misterioso. Sabemos de sobra que esto nada tiene que ver con lo tenebroso e insondable, al contrario, lo misterioso en la perspectiva de Dios, habla de su invitación a acercarnos al pozo infinito, inagotable de Amor que Él mismo es. Pero claro, el vértigo que esto puede suponer a nuestras cortas entendederas o a nuestras displicentes voluntades, ha hecho que convirtamos a dicho misterio en casi una caricatura.

En efecto, ya sea desde nuestros conceptos o bien desde nuestro descafeinarlo todo, lo hemos hecho controlable, manipulable. Lo hemos encerrado dentro de lo fáctico, dentro de la larga cadena de sucesos que jalonan nuestra historia y nuestra cotidianeidad. Dios ha nacido, es uno entre nosotros, tal como han nacido tantos otros personajes, tal como hemos nacido tú o yo. De este modo hablamos de misterio sí, pero resistiéndonos a ver las exigentes consecuencias que supone el poder contemplar, acceder a aquel pozo de Amor que es el Dios humanado. No vaya a ser que acercarnos a ello, termine por incendiar tantas y tantas de nuestras falsas concepciones acerca de lo humano y lo divino.

Por eso con la cercanía vamos a hacer otro tanto. La convertiremos también en algo fácil de moldear, en algo de andar por casa, en mazapán. Para que como cercanía dulce no tenga más efecto benéfico que el de unos días, para que no pase de ser una generosidad controlable. A ver si por alguna casualidad no conveniente, tamaña cercanía a un Dios que no parece dios, termine también siendo tan contracultural que nos obligue a romper nuestra tan merecida comodidad.

Así, misterio y cercanía, han terminado por ser realidades extrañas entre sí, pero también como dijimos, extrañas para nosotros. De ahí que hablásemos del desafío que como todos los años, es la Navidad. En efecto, ella es gozo, pero también encrucijada. Encrucijada porque muchas veces decidimos en torno a lo que subrayábamos.

¿Cómo hacerla entonces realidad gozosa? ¿Cómo vivirla afectiva y efectivamente? Pues no será fácil. No lo será porque dependerá de algo a lo que no damos o queremos dar importancia. Nos referimos a nuestra mirada. De ella dependerá todo. De descubrir por ella, que el misterio de la cercanía de Dios sigue aconteciendo desde las mismas claves de hace un poco más de dos mil años.

Hoy también podemos ver pequeñas vidas humanas como la del niño de Belén, sin posibilidades de llegar a ser significativas. Podemos ver a un niño sin importancia. Y vaya si tenemos los ojos cansados de ver a niños famélicos y sin hogar. Niños ante los que no hay novedad, ante los que no nos sentimos llamados… por eso nos alejamos. Por eso, siendo espectadores, podemos volver a no ver la señal de una Gloria que acampa entre nosotros casi como si fuese la anti-gloria.

Asumamos, cristianos y mundo, que es tiempo de romper con la coartada de la misteriosa cercanía de una efeméride consumista de dulzona bondad. Dios se nos regaló y se regala de la misma manera hoy que ayer… ¿No será hora entonces tiempo de mejorar nuestra mirada? De aceptar realmente su propuesta de vida: el regalo gozoso de un cielo abierto frente a fronteras y hombres que se cierran, de estrellas que guían discretamente la noche existencial frente a las fatuas luces del desarrollo y el consumo, de manos débiles y trémulas pidiendo leche y calor frente a manos cargadas y cansadas de desamor.

SERGIO LOPEZ
sergio@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. (Jn 1, 9)
Preguntas y cuestiones

Hoy podemos contemplar y compartir tantas y tantas situaciones y momentos que a lo largo de nuestra vida hemos sido iluminados por la Palabra.

Pero también preguntarnos cómo hacemos para que ilumine a otros hombres y mujeres de hoy.  
PARA LA ORACION

Dios, Padre nuestro, que de modo admirable has creado al hombre a tu imagen y semejanza y, por medio de Jesucristo, nos has hecho a todos hijos adoptivos tuyos; concédenos llegar a compartir la vida de quien, siendo Dios, se hizo hombre para vivir nuestra propia suerte. 
-------------------------
Acepta, Padre, en esta fiesta de la Navidad, estas ofrendas que te presentamos; que ellas nos ayuden a darte en nuestra vida el culto que a Ti te agrada. 

-----------------------------
Te damos gracias Padre, porque gracias al misterio de la Palabra hecha carne, la luz de tu gloria brilló ante nuestros ojos con nuevo resplandor, y al conocerlo internamente nos conduce hacia la contemplación de tu rostro.

--------------------------------

Dios, Padre nuestro, hoy que celebramos de nuevo el nacimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, te pedimos que nos hagas ale​gres y esperanzados mensajeros de la Buena Noticia que Él nos trae.
LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

¡Feliz Navidad! Este es nuestro deseo sincero en este día grande para toda la humanidad. Hoy es Navidad, hoy celebramos que Dios se ha hecho hombre, que no ha tenido reparos en descender de su grandeza para compartir nuestra pequeñez y auparnos a la vida.

Por eso hoy es un día grande no sólo para nosotros, seguidores de Jesús, sino para toda la humanidad. Desde Jesús de Nazaret, la histo​ria ya no es la misma. Nuestra carne mortal, la de todo hombre, ha sido traspasada por un rayo de divinidad. Puede que muchas cosas sigan más o menos como antes. Pero ahora, todo es diferente.

Llenos de gratitud, comenzamos la celebración de la Eucaristía.

SALUDO

Hermanos, el amor de Dios nuestro Padre, revelado en su propio Hijo Jesucristo, que toma nuestra carne para hacernos vivir en el Espí​ritu, esté siempre con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Quien no ha tenido reparos en compartir la humildad de nuestra carne, tampoco los tendrá para escuchar, acoger y perdonar nuestras mi​serias y pecados. Pidamos perdón.

-Tú te has hecho uno de nosotros, dándonos a los hombres la alegría mayor que podíamos tener. Señor, ten piedad.
-Tú has acampado entre nosotros para mostrarnos que Dios es un Padre que nos ama. Cristo, ten piedad.
-Tú has comenzado entre nosotros la obra de la salvación y nos lla​mas a continuarla hasta llegar a la plenitud de la vida. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Jerusalén había quedado arrasada; pero el profeta anuncia al pue​blo que Dios enviar  un Mensajero suyo que restituir  la paz y la justi​cia entre los hombres y los pueblos. A pesar de las apariencias, Dios no abandona nunca al hombre.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 97)

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Los confines de la tierra...

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel.

Los confines de la tierra...

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad.

Los confines de la tierra...

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor.

Los confines de la tierra...

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Dios se ha comunicado con los hombres en numerosas ocasiones y de muy diversas maneras: desde la creación hasta los profetas, todo lleva su mensaje para quien sabe oír. Pero su Palabra definitiva es Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios hecho hombre para revelarnos a todos nues​tra condición de hijos de Dios.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El Misterio de Dios siempre parece lejano para el hombre. Sin em​bargo el Misterio de Dios, sin dejar de ser Misterio, ahora se ha hecho próximo, cercano a nosotros. Ese Misterio tiene carne, rostro y nom​bre: es Jesús de Nazaret, ese niño cuyo nacimiento hoy celebramos; en su fragilidad hemos de saber reconocer todo el amor de Dios.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Hermanos, al celebrar el nacimiento de Jesucristo, oremos a Dios nuestro Padre que ha proclamado la gloria en el cielo, la paz en la tie​rra y la renovación en todo el universo:

-Para que la Iglesia sea signo vivo entre los hombres del amor de Dios con sus palabras y obras. Roguemos al Señor.

-Para que en todas las naciones reine la paz, los magistrados las go​biernen con espíritu de justicia y la fraternidad crezca entre todos los hombres. Roguemos al Señor.

-Para que todos los que viajan estos días lleguen felizmente a sus des​tinos y terminadas las fiestas puedan continuar con sus trabajos. Roguemos al Señor.

-Para que quienes no pueden disfrutar de toda la alegría de estos dias a causa del dolor, de la enfermedad o de la soledad no pierdan la esperanza de alcanzar un día un gozo sin fin. Roguemos al Señor.

-Para que nuestra comunidad (parroquial) comparta su alegría con los menos afortunados. Roguemos al Señor.

Oración: Escucha, Padre, a estos hijos tuyos, reunidos para cele​brar el nacimiento de tu Hijo y haz que los que sufren encuentren con​suelo en la presencia de tu Hijo entre nosotros y en el amor fraterno de los hombres. Por Jesucristo.

BENDICIÓN FINAL
-Dios nuestro Padre, que con su amor infinito disipó las tinieblas del mundo con la encarnación de su Hijo e iluminó este día santo con su nacimiento glorioso, aparte de vosotros toda tiniebla, toda perturbación y todo mal e ilumine vuestros corazones con su luz. Amén

-El que concedió al ángel anunciar a los pastores la gran alegría del nacimiento del Salvador, os llene de su gozo y os haga también a vosotros mensajeros valientes y alegres del Evangelio. Amén.

-Y el que por la encarnación de su Hijo reconcilió lo humano y lo divino, os conceda su paz a todos vosotros y os haga partícipes de su misma vida, en el cielo. Amén.

-Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. Amén.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Adeste fideles; Nace el Niño en un portal (del disco “Preparad los caminos”); Cuando llega la luz, de Angel Barja.

Gloria. De la Misa de Angelis.

Salmo. Aleluya, el Señor es nuestro rey (1CLN-515).

Aleluya. Aleluya navideño (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa”).

Ofertorio. El pequeño tamborilero (1CLN-56), o el canto Yo soy un pastorcillo (del disco “Adviento, María y Navidad”).

Santo. De la Misa de Angelis.

Comunión. Noche de Dios; Hoy en la tierra (1CLN-62); Nunca suenan las campanas (2CLN-54).

Final. Villancicos populares durante la adoración del Niño.
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